La Música en la 
Adoración 


Por Jesús Briseño Sanchez 


La palabra de Cristo more en 
abundancia en vosotros, enseñándoos y 
exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando con gracia en 
vuestros corazones al Señor con salmos 
e himnos y cánticos espirituales. 
Colosenses 3.16 


INTRODUCCIÓN 


Una de las doctrinas que más división y problemas ha causado al interior de las 
iglesias de Cristo, es la introducción y utilización de instrumentos musicales en 
los servicios de adoración a Dios. 


Es evidente la sorpresa que existe en algunos visitantes, cuando se dan cuenta 
que en la iglesia del Señor no se utilizan instrumentos de música, lo que 
acostumbran ver en reuniones de las denominaciones humanas. 


Lo que debería sorprendernos es que muchos hermanos en la fe no están listos 
para dar defensa y respuesta a quienes les preguntan acerca de esta controversia. 


Y lo verdaderamente preocupante es que algunos consideran esta situación 
como algo irrelevante, manteniendo comunión, trabajando, reuniéndose o 
recibiendo a hermanos instrumentales. 


Es importante asimismo hacer hincapié, en que la división que este asunto ha 
traído al cuerpo de Cristo, no es causado por quienes nos oponemos al uso de los 
instrumentos musicales, sino por quienes los introdujeron en el pasado y 
quienes mantienen tal práctica en el servicio de adoración. 


Es nuestra intención, que con esta sencilla clase bíblica, la hermandad este por 
lo menos bien enterada de la controversia, más segura de su fe y práctica, más 
confiada en la doctrina bíblica y, al mismo tiempo, capacitada para dar respuesta 
con mansedumbre a quien demande razón de su fe y adoración. 


Y esto no se logra escuchando a quien imparte una clase, sino teniendo 
iniciativa, participando activamente y aprendiendo a investigar y buscar las 
respuestas que nos conduzcan a la verdad del asunto tratado. 


Ya al final de este estudio, una vez analizadas las posturas, fundamentos bíblicos 
y argumentos a favor y en contra de los instrumentos musicales en el canto a 
Dios, podremos igualmente dar respuesta a las preguntas que muchos se hacen: 
¿Es el uso de instrumentos musicales una práctica irrelevante? 

¿Nos es permitido asistir a una reunión donde se canta a Dios usando música 
instrumental? 


EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 


Como muchos de los argumentos a favor de la música instrumental en la 
adoración de la iglesia, surgen utilizando para ello pasajes del Antiguo 
Testamento, es necesario comenzar a estudiar el tema tomando como base lo 
que esta enseña acerca del tema. 


Lo más importante que debemos aprender con respecto a la música 
instrumental en el Antiguo Testamento, es que no nos proporciona ningún 
pasaje un cuadro completo acerca del tema; es decir: cada texto del A.T. que 
trata acerca del uso de los instrumentos musicales en el canto a Dios, se 
encuentra dentro de contextos determinados y diferentes, perteneciendo incluso 
a diferentes eras o dispensaciones. 


No es correcto tomar el pasaje de Éxodo 15.20 y decir que las mujeres eran las 
encargadas de tocar los instrumentos en el A.T.; no se puede citar 2Cronicas 
29.25, y afirmar que siempre fue mandamiento en el A.T. 

Cada texto tiene su propia historia y contexto, y cada uno va marcando un 
proceso, un desarrollo acerca del uso de los instrumentos de música por parte 
del pueblo judío. 


En los asuntos seculares, ya se habla de cantar acompañado de instrumentos de 
música desde la época de Jacob: 


¿Por qué te escondiste para huir, y me engañaste, y no me lo hiciste saber para 
que yo te despidiera con alegría y con cantares, con tamborín y arpa? (Génesis 
31.27) 


Dice el comentario bíblico de Jamieson, Fausset y Brown: “En Oriente es la 
costumbre, cuando alguno sale para un viaje largo, que los parientes y amigos 
lo acompañen a alguna distancia con música y cánticos de despedida.” 

Este pasaje enseña que el uso de instrumentos en el canto era algo común, que 
aun no toca el ámbito religioso, y que surge como una expresión de alegría y 
muestra de amistad. (Ver también 1Samuel 18.6-7). 


Una mujer profetisa es la primera en cantar tocando instrumentos de música y 
con letra dirigida a Dios: 


Y María la profetisa, hermana de Aarón, tomó un pandero en su mano, y todas 
las mujeres salieron en pos de ella con panderos y danzas. Y María les 
respondía: Cantad a Jehová, porque en extremo se ha engrandecido; Ha 
echado en el mar al caballo y al jinete. (Éxodo 15.20-21) 


Aquí vemos por una parte del pueblo de Israel un canto espiritual acompañado 
de música instrumental, sin que se haya mencionado hasta este momento algún 
mandamiento de Dios al respecto. Una buena pregunta sería: ¿Por qué no sale 
fuego de delante de Jehová y mata a estas mujeres así como consumió a Nadab y 
Abiud, hijos de Aarón, cuando presentaron delante de Dios fuego extraño que Él 
nunca les mandó? Los hijos de Aarón eran sacerdotes consagrados, y se entiende 
que habían recibido explícitamente las ordenanzas acerca del incienso, y ellos 
decidieron hacerlo de otra forma. 


Por otro lado, en la era patriarcal, vemos a Abraham diezmando (Génesis 14.20), 
y a Jacob prometiendo el diezmo (Génesis 28.22), sin que se haya hablado de 
parte de Dios algo al respecto. ¿Y qué decir del sacrificio de animales, entre 
muchas otras prácticas religiosas? Otro detalle a considerar, es que en la era 
patriarcal Dios se dirigía directamente con algunas personas, y les comunicaba 
su voluntad. La Escritura no solo en ocasiones no guarda una cronología exacta, 
sino que tampoco cuenta exactamente todos los acontecimientos, ni todas las 
revelaciones. 


Ya en los tiempos de David, todo el pueblo, con danza y con todo tipo de 
instrumentos, acompaña el arca: 


Y David y toda la casa de Israel danzaban delante de Jehová con toda clase de 
instrumentos de madera de haya; con arpas, salterios, panderos, flautas y 
cíimbalos. (2Samuel 6.5) 


El rey David designa a los levitas: 


Y los hijos de los levitas trajeron el arca de Dios puesta sobre sus hombros en 
las barras, como lo había mandado Moisés, conforme a la palabra de Jehová. 
Asimismo dijo David a los principales de los levitas, que designasen de sus 
hermanos a cantores con instrumentos de música, con salterios y arpas y 
címbalos, que resonasen y alzasen la voz con alegría. (1Cronicas 15.15-16) 


La ley de Moisés, a la que el mismo David era sujeto, no mencionaba nada acerca 
de instrumentos de música en el canto a Dios. Mas David mismo era profeta 
(1Samuel 30.7-8), recibía instrucciones directamente de Dios. 


(Este detalle no es muy tomado en cuenta por quienes están a favor de los 
instrumentos en la iglesia). 


Sea que David se haya extralimitado, como lo hizo en muchos asuntos, o sea que 
haya recibido de Dios la instrucción precisa, los instrumentos en el culto 
terminan por convertirse en un mandamiento de Dios: 


Puso también levitas en la casa de Jehová con címbalos, salterios, y arpas, 
conforme al mandamiento de David, de Gad vidente del rey, y del profeta 
Natán: porque aquel mandamiento procedía de Jehová por medio de sus 
profetas. (2Cronicas 29.25) 


A partir de este momento, el uso de instrumentos para acompañar el canto a 
Dios, se convierte en un mandamiento del Señor, para el pueblo de Israel; es Él 
quien elige a los levitas para que sean cantores y músicos, especifica los 
instrumentos y determina su tiempo y lugar en la adoración judía. 


David comienza a alabar solo por medio de los levitas: 


Y los sacerdotes desempeñaban su ministerio; y los levitas con los 
instrumentos de música de Jehová, los cuales había hecho el rey David para 
alabar a Jehová, porque su misericordia es para siempre; cuando David 
alababa por medio de ellos. Asimismo los sacerdotes tocaban trompetas 
delante de ellos, y todo Israel estaba en pie. (2Cronicas 7.6) 


Ya no se sabe en el resto del Antiguo Testamento de David, o de cualquier otro 
israelita, tocando instrumentos en su canto a Dios, sino solo por medio de los 
levitas (2Cronicas 30.21, 34.12; Nehemías 12.36; Habacuc 3.19). 


Ellos cantarían acompañados de instrumentos solo en tierra santa: 


Junto a los ríos de Babilonia, Allí nos sentábamos, y aun llorábamos, 
Acordándonos de Sion. Sobre los sauces en medio de ella Colgamos nuestras 


arpas. Y los que nos habían llevado cautivos nos pedían que cantásemos, Y los 
que nos habían desolado nos pedían alegría, diciendo: Cantadnos algunos de 
los cánticos de Sion. ¿Cómo cantaremos cántico de Jehová En tierra de 
extraños? Si me olvidare de ti, oh Jerusalén, Pierda mi diestra su destreza. 
(Salmos 137.1-5) 


Y específicamente, en el Templo de Jerusalén: 


Alabad a Dios en su santuario; Alabadle en la magnificencia de su firmamento. 
(Salmos 150.1) 


En los tiempos de la restauración, los levitas siguieron cumpliendo su 
ministerio: 


Todo lo que es mandado por el Dios del cielo, sea hecho prontamente para la 
casa del Dios del cielo; pues, ¿por qué habría de ser su ira contra el reino del 
rey y de sus hijos? Y a vosotros os hacemos saber que a todos los sacerdotes y 
levitas, cantores, porteros, sirvientes del templo y ministros de la casa de Dios, 
ninguno podrá imponerles tributo, contribución ni renta. (Esdras 7.23-24) 


Los instrumentos no eran una ayuda, algo opcional o una cuestión de opinión. 
Sino que eran parte constitutiva de la adoración: 


Alabadle a son de bocina; Alabadle con salterio y arpa. Alabadle con pandero y 
danza; Alabadle con cuerdas y flautas. Alabadle con címbalos resonantes; 
Alabadle con címbalos de júbilo. (Salmos 150.3-5) 


Cabe recordar, que este mandamiento, así como la ley de Moisés, fue dado a un 
pueblo, el de Israel, y nunca a los gentiles. 


Llegan los tiempos del cansancio: 


Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, y no me complaceré en vuestras 
asambleas. Y si me ofreciereis vuestros holocaustos y vuestras ofrendas, no los 
recibiré, ni miraré a las ofrendas de paz de vuestros animales engordados. 
Quita de mí la multitud de tus cantares, pues no escucharé las salmodias de 
tus instrumentos. (Amós 5.21-23) 


Cabe destacar que es un gran error afirmar que este pasaje “prueba” que Dios 
prohíbe los instrumentos musicales. 

Si así fuera, también prohibiría las asambleas, las solemnidades mosaicas y el 
sacrificio de animales. Todo esto, junto con los instrumentos de música, eran 
mandamientos de Dios, y El no prohíbe lo que manda. 


Lo que el pasaje sí enseña en todo caso, es que Dios ya estaba cansado de la 
hipocresía de los judíos, que ponían todo el cuidado en cumplir con el culto 
externo, olvidándose de los más grandes mandamientos de la ley. 


En el contexto del mensaje de los profetas, Dios no solo muestra su cansancio, 
sino que anuncia el establecimiento de un nuevo y mejor pacto, basado en 
mejores promesas y con un culto en espíritu y en verdad. 


CONCLUSIÓN 


La conclusión más importante que debemos recordar en esta sección, es que a 
partir del mandamiento dado a David, ya no hay cambios significativos en el 
asunto de los instrumentos musicales en el Antiguo Testamento. 


Desde ese momento, y hasta la aparición de la iglesia del Nuevo Testamento, el 
uso de instrumentos en el canto a Dios, independientemente de lo que significó 
en el pasado, es y será un mandamiento dado por Dios a Israel, ejecutable solo 
por mano de los levitas, y por nadie más. 


ARGUMENTOS Y RESPUESTAS EN BASE AL 
ANTIGUO TESTAMENTO 


Hemos estudiado, no a fondo pero sí suficientemente, lo que el Antiguo 
Testamento enseña acerca del uso de los instrumentos musicales en el canto a 
Dios. Ahora vamos a pasar a considerar de uno por uno los principales 
argumentos a favor de los instrumentos, que los hermanos instrumentales 
presentan, para su uso dentro del canto del cristiano o de la iglesia. 


“Los instrumentos eran y son solo una expresión de alegría” 
Este argumento parte del hecho bíblico de que el uso de instrumentos musicales 
en el canto a Dios, surge de una expresión espontánea de alegría, y afirma que 


no tiene nada que ver con un mandamiento de Dios, y que no tiene por qué ser 
regulado por Escritura alguna. 

Para sostener este argumento, se cita el ejemplo de María, hermana de Moisés, y 
del mismo pueblo al acompañar el arca de Dios. 


La pregunta es: ¿Es verdad que la música instrumental en el canto de los 
israelitas, surgió y siempre fue un acto espontaneo de alegría? 

Como ya hemos visto, aunque pudiera decirse que así surgió el acto de tocar 
instrumentos para Dios, a partir del mandamiento dado a David, ya no podría 
considerarse así, sino que es un mandamiento dado a un pueblo y ejecutado por 
una parte específica de él. 


“Son mandamiento de Dios” 
Este argumento afirma que los instrumentos musicales en el canto a Dios, son 
un mandamiento de Dios mismo, y no se debe desobedecer a Dios. Para ello se 
cita, más que 2Cronicas 29.25, los Salmos que ordenan claramente alabar al 
Señor con todo tipo de instrumentos musicales. 


Es verdad que el tocar instrumentos se hizo un mandamiento de Dios (2Cronicas 
29.25), pero es necesario ver para quien fue y por medio de quien. Nunca fue un 
mandamiento para el cristiano o la iglesia del Nuevo Testamento, que es lo que 
se debe probar. 


“Los Salmos no son parte de la ley de Moisés, están vigentes” 
Este argumento afirma que los Salmos no son parte de la ley escrita por Moisés, 
y que por lo tanto no fueron abolidos, solo la ley de Moisés fue abolida. 


Es verdad que los Salmos no fueron escritos por la mano de Moisés, pero sí 
forman parte de la ley dada a Israel por Dios mismo. 

Definitivamente, los Salmos son parte de la ley judía, parte de la ley del Antiguo 
Testamento que los judíos debían de guardar. 


Las palabras de nuestro Señor Jesucristo así lo dicen, pues refiriéndose al Salmo 
82.6, afirma: 


Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses sois? (Juan 
10.34) 


Y otra vez, refiriéndose al Salmo 35.19, dice: 


Pero esto es para que se cumpla la palabra que está escrita en su ley: Sin causa 
me aborrecieron. (Juan 15.25) 


Los Salmos pues, eran “la ley de ellos”, ¿de quienes? De los judíos. 


Quienes dicen que los Salmos no eran una ley para el pueblo de Israel, tienen el 
atrevimiento de contradecir al mismo Jesús, pero para ellos es más importante 
la inclusión de los instrumentos en su canto, que la misma autoridad de Cristo. 


“La iglesia primitiva cantaba Salmos, así que, tocaba instrumentos” 
Este argumento sostiene que, como la iglesia de Cristo cantaba los Salmos del 
Antiguo Testamento, lo hacían tocando instrumentos musicales, pues los Salmos 
no se pueden cantar sin acompañamiento musical. 


¿Es verdad que la iglesia de Cristo en el primer siglo cantaba del libro de los 
Salmos? Sí: Efesios 5.19; Colosenses 3.16. 


Sin embargo, la Palabra de Dios dice así: 


Pronto está mi corazón, oh Dios, mi corazón está dispuesto; Cantaré, y trovaré 
salmos. (Salmos 57.7) 


Luego, los judíos sabían la diferencia entre “cantar Salmos” y “tocar Salmos”. 
> 
Otras versiones: 


Biblia Latinoamericana: Oh Dios, mi corazón está dispuesto, mi corazón está 
atento, quiero cantar y tocar para til. 

Palabra de Dios para Todos: Dios mío, mi corazón está firme. Te cantaré y 
tocaré bellas melodías para alabarte. 

Biblia de Nuestro Pueblo: Mi corazón está firme, oh Dios, mi corazón está firme: 
cantaré y tocaré. 


Además de la evidencia bíblica, tenemos la prueba empírica, es decir, práctica: 
¿Es realmente imposible cantar un Salmo sin acompañamiento instrumental? 


No, pues incluso ahora cantamos algunos de ellos. No se sostiene, pues, este 
argumento. 


“La iglesia primitiva guardaba la ley de Moisés” 
Aquí se afirma que la iglesia primitiva guardaba la ley de Moisés, y era celosa por 
la vigencia de todos sus mandamientos. Por lo tanto, los primeros cristianos 
tocaron instrumentos en sus cantos. 


¿Es verdad que parte de la iglesia del primer siglo guardaba celosamente la ley 
de Moisés? Sí: Hechos 21.20. 

A los primeros convertidos, de origen judío, acostumbrados a la ley, sin contar 
con la plena revelación del Nuevo Testamento, se les concedió por motivo de su 
conciencia, seguir observando la ley de Moisés. 

Sin embargo, ya se ha hablado que los instrumentos musicales no eran parte de 
la ley de Moisés, y, en caso de aceptar que eran parte de ella, fue abolida en la 
cruz de Cristo. (Ef. 2.15). 

Otro detalle importante, es que a los cristianos de origen gentil, ni se les mandó, 
ni se habla que se hayan sujetado jamás a la ley de Moisés. 


“La iglesia primitiva guardaba las costumbres judías” 
Cuando se prueba que la ley de Moisés no hablaba de música instrumental para 
el culto, y aun que fue abolida, el siguiente argumento es: la iglesia no solo 
guardaba las leyes de Moisés, sino las costumbres judías, y los instrumentos 
eran parte de esas costumbres. 


¿Es verdad que la iglesia primitiva guardaba las costumbres del pueblo judío? Sí: 
Hechos 21.21. 
Ahora, según el diccionario Vine, la palabra “costumbres” es traducción del 
vocablo griego: 
ethos (¿8oc, G1485), denota: 
(a) costumbre, un uso, prescrito por ley (Hch 6.14; 15.1; 25.16); un rito o 
ceremonia (Lc 2.42); 
(b) una costumbre, hábito, manera (Lc 22.39; Jn 19.40; He 10.25). 


Luego, se debe entender que cuando la Biblia habla de una costumbre judía, no 
se refiere a una doctrina de origen humana, sino a algo prescrito en la ley, a un 
rito. 


Aun suponiendo que la palabra “costumbre” se refiriera a una práctica judía no 
recibida como mandamiento, aun así falta definir: ¿Cuáles costumbres judías 
guardaban los primeros cristianos, y cuáles no? 


Hemos visto además, que cuando surge la iglesia del Señor, los instrumentos de 
música en el culto no eran una costumbre popular, sino un mandamiento de 
Dios dado al pueblo de Israel y cumplido por medio de los levitas. 


CONCLUSIÓN 


Concluimos entonces, que no podemos acudir a pasajes del Antiguo Testamento 
para sustentar ninguna práctica de la iglesia del Señor, pues es en el Nuevo 
Testamento donde se encuentra su origen, historia, fe, práctica, mandamientos y 
características. 


ANEXO: LA INFANCIA JUDÍA DE LA IGLESIA 


Antes de comenzar a considerar las evidencias y argumentos en base al Nuevo 
Testamento, y para reconfirmar bien lo que hemos analizado acerca del Antiguo 
Testamento, es necesario hacer una pequeña pausa y anexar aquí un breve 
estudio acerca de la infancia judía de la iglesia de Cristo. 


Algunas sectas seleccionan y practican algunas cosas de la ley del Antiguo 
Testamento. Otros llaman cobarde e hipócrita a Pablo, por cumplir con la ley 
ante los judíos, pero rechazarla ante los gentiles. 


Todos estos malentendidos desaparecen cuando analizamos con cuidado la 
infancia judía de la iglesia. 


En primer lugar debemos de tener en cuenta que la ley de Moisés fue dada a un 
pueblo específico sobre la tierra: 


Llamó Moisés a todo Israel y les dijo: Oye, Israel, los estatutos y decretos que 
yo pronuncio hoy en vuestros oídos; aprendedlos, y guardadlos, para ponerlos 
por obra. Jehová nuestro Dios hizo pacto con nosotros en Horeb. No con 
nuestros padres hizo Jehová este pacto, sino con nosotros todos los que 
estamos aquí hoy vivos. (Deuteronomio 5.1-3) 


Jamás gentil alguno estuvo sujeto a la ley de Moisés, ni siquiera los patriarcas 
antecesores de los judíos. 


La ley escrita por Moisés sería destinada a un pueblo: el israelita. 
Aun Jesús de Nazaret sería enviado a ministrar solo entre los judíos: 


Y he aquí una mujer cananea que había salido de aquella región clamaba, 
diciéndole: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí! Mi hija es 
gravemente atormentada por un demonio. Pero Jesús no le respondió palabra. 
Entonces acercándose sus discípulos, le rogaron, diciendo: Despídela, pues da 
voces tras nosotros. El respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. (Mateo 15.22-24) 


Durante su ministerio, así ordenó también a sus discípulos: 


A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo: Por camino de 
gentiles no vayáis, y en ciudad de samaritanos no entréis, sino id antes a las 
ovejas perdidas de la casa de Israel. (Mateo 10.5-6) 


Exclusivamente judíos fueron quienes recibieron la predicación del evangelio 
por primera vez: 


Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las 
naciones bajo el cielo. Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban 
confusos, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua. Y estaban 
atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos estos que 
hablan? ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua 
en la que hemos nacido? Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en 
Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia y 
Panfilia, en Egipto y en las regiones de África más allá de Cirene, y romanos 
aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, cretenses y árabes, les oímos 
hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios. (Hechos 2.5-11) 


Los primeros cristianos, pues, eran exclusivamente de origen judío. 


Los gentiles son añadidos al Cuerpo hasta Hechos 10: 


Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos 
los que oían el discurso. Y los fieles de la circuncisión que habían venido con 
Pedro se quedaron atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el 
don del Espíritu Santo. Porque los oían que hablaban en lenguas, y que 
magnificaban a Dios. Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir 
el agua, para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo 
también como nosotros? (Hechos 10.44-47) 


Como se puede ver, fue una gran sorpresa para los judíos el que los gentiles 
también fueran elegidos para recibir la gracia de Dios por medio del evangelio. 


Pablo fue acusado falsamente de enseñar a judíos a abandonar la ley de Moisés: 


Pero se les ha informado en cuanto a ti, que enseñas a todos los judíos que 
están entre los gentiles a apostatar de Moisés, diciéndoles que no circunciden 
a sus hijos, ni observen las costumbres. (Hechos 21.21) 


Al hablarle acerca de la acusación, hacen una declaración importantísima para 
nosotros, y que los sectarios ignoran voluntariamente: 


Pero en cuanto a los gentiles que han creído, nosotros les hemos escrito 
determinando que no guarden nada de esto; solamente que se abstengan de lo 
sacrificado a los ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación. (Hechos 
21.25) 


A los cristianos de origen gentil, así como nosotros, los apóstoles que residían en 
Jerusalén les escribieron que no guardaran la ley judía. 


Ya Pablo había dado muestras de respetar la conciencia de los hebreos, en 
cuanto al cumplimiento de las leyes de Dios a las que estaban acostumbrados: 


Después llegó a Derbe y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo llamado 
Timoteo, hijo de una mujer judía creyente, pero de padre griego; y daban buen 
testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y en Iconio. Quiso Pablo 
que éste fuese con él; y tomándole, le circuncidó por causa de los judíos que 
había en aquellos lugares; porque todos sabían que su padre era griego. 
(Hechos 16.1-3) 


Pablo entonces, era inocente de la acusación, pues no era verdad. 
Aun, acepta la sugerencia de los apóstoles judíos, y cumple con un rito de la ley: 


Entonces Pablo tomó consigo a aquellos hombres, y al día siguiente, 
habiéndose purificado con ellos, entró en el templo, para anunciar el 
cumplimiento de los días de la purificación, cuando había de presentarse la 
ofrenda por cada uno de ellos. (Hechos 21.26) 


Pablo circuncidó a Timoteo, se purificó en el templo y guardó la fiesta de 
pentecostés (Hechos 20.16); para él no había problema alguno, pues era judío. 


Pablo podía hacerse como sujeto a la ley, o como libre de ella, según las 
circunstancias, siempre para bien, pues su conciencia se lo permitía: 


Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a 
mayor número. Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a 
los que están sujetos a la ley (aunque yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a 
la ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; a los que están sin ley, como 
si yo estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), 
para ganar a los que están sin ley. (1Corintios 9.19-21) 


Al mismo tiempo, Pablo enseñaba a los cristianos gentiles a no someterse a la 
ley: 


He aquí, yo Pablo os digo que si os circuncidáis, de nada os aprovechará 
Cristo. Y otra vez testifico a todo hombre que se circuncida, que está obligado 
a guardar toda la ley. De Cristo os desligasteis, los que por la ley os justificáis; 
de la gracia habéis caído. (Gálatas 5.2-4) 


Por nada aceptó sujetarse a la circuncisión de Tito, pues era gentil: 


Mas ni aun Tito, que estaba conmigo, con todo y ser griego, fue obligado a 
circuncidarse; y esto a pesar de los falsos hermanos introducidos a 
escondidas, que entraban para espiar nuestra libertad que tenemos en Cristo 
Jesús, para reducirnos a esclavitud, a los cuales ni por un momento accedimos 
a someternos, para que la verdad del evangelio permaneciese con vosotros. 
(Gálatas 2.3-5) 


La verdad del evangelio permanecería entre los gentiles cuando no solo ellos, 
sino sus maestros, no se sometieran ante los judaizantes. 

Pablo no enseñaba a judíos a dejar la ley de Moisés; tampoco enseñaba a gentiles 
a sujetarse a ella. 

Cuando decimos estas cosas, se nos pregunta si acaso existieron dos evangelios 
diferentes, uno para los judíos y otro para los gentiles. 


A quienes nos refutan, les sorprendería la forma de expresarse del apóstol Pablo: 


Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el 
evangelio de la incircuncisión, como a Pedro el de la circuncisión (pues el que 
actuó en Pedro para el apostolado de la circuncisión, actuó también en mí 
para con los gentiles), y reconociendo la gracia que me había sido dada, 
Jacobo, Cefas y Juan, que eran considerados como columnas, nos dieron a mí 
y a Bernabé la diestra en señal de compañerismo, para que nosotros fuésemos 
a los gentiles, y ellos a la circuncisión. (Gálatas 2.7-9) 


Pablo no habla de dos evangelios distintos, pues hay uno solo (Gálatas 1.7). 


Más bien habla de dos tipos de personas a quienes les fue predicado el mismo 
evangelio, pero pertenecientes a dos pueblos distintos, y sujetos a 
circunstancias, contextos y costumbres bien diferentes. 

Por ejemplo, los roles del hombre y la mujer en la iglesia son muy diferentes, 
pero nadie habla de un evangelio para el hombre y otro para la mujer. 


El permiso temporal del cual gozaron los judíos cristianos, sería hasta el 
cumplimiento de dos acontecimientos casi simultáneos: la destrucción total del 
templo judío y la culminación del Nuevo Testamento. 


Los gentiles nunca tuvieron este privilegio. Y es error y falsa doctrina, querer 
imponer en la fe, adoración y practica de la hermandad, la más mínima cuestión 
nacida de la ley de Moisés, aunque haya sido observada por la parte judía de la 
iglesia primitiva. 


Entendiendo esto, vamos a poder no solo resistir a los modernos judaizantes, 
sino también entender fielmente el contexto histórico-cultural en el cual surgen 
las iglesias de Cristo. 


EN EL NUEVO TESTAMENTO 


Una vez que hemos visto suficientemente lo que el Antiguo Testamento enseña 
acerca de los instrumentos en la adoración judía, vamos a pasar ahora a analizar 
lo que dice el Nuevo Testamento respecto a este tema. 


Lo que vamos a realizar ahora es una sencilla lectura de los pasajes que, en el 
Nuevo Testamento, se refieren a la música que el cristiano, o las iglesias de 
Cristo, deben presentar a Dios: 


Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los 
presos los oían. (Hechos 16.25) 


Dos cristianos, en la cárcel, cantan himnos a Dios. A veces se nos pregunta: 
¿Dónde dice el pasaje que no usaron instrumentos? La respuesta es la misma 
pregunta: ¿Dónde dice que sí los usaron? 


Y para que los gentiles glorifiquen a Dios por su misericordia, como está 
escrito: Por tanto, yo te confesaré entre los gentiles, Y cantaré a tu nombre. 
(Romanos 15.9) 

Habla de cantar al nombre de Dios. 
¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento; 
cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento. 
(1Corintios 14.15) 

Según este pasaje, debe de cantarse con el entendimiento. 

Sin rastro aun de instrumentos mecánicos de música. 
¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene 
salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. 


Hágase todo para edificación. (1Corintios 14.26) 


Hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, 
cantando y alabando al Señor en vuestros corazones; (Efesios 5.19) 


Ah, ya aparece el instrumento con el que sí se le canta a Dios: con el corazón. 


La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 
exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros 
corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales. (Colosenses 


3.16) 
Pasaje paralelo al anterior. 


Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es 
decir, fruto de labios que confiesan su nombre. (Hebreos 13.15) 


¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. ¿Está alguno alegre? 
Cante alabanzas. (Santiago 5.13) 


La instrucción del Espíritu Santo vale para la congregación tanto como para el 
individuo: cante alabanzas. 


CONCLUSIÓN 


Cuando estudiamos estos textos honestamente, encontramos en ellos la 
voluntad de Dios en cuanto a como el cristiano debe darle alabanza. 

Lo que no encontramos, es a los músicos, a los instrumentos de música ni la más 
mínima referencia a su sonido o utilización por parte de algún cristiano. 


Podemos con toda certeza afirmar, que para el uso de instrumentos musicales en 
el canto a Dios, no existe mandamiento directo, ejemplo aprobado ni inferencia 
necesaria. 


VOCABLOS GRIEGOS 


Uno de los argumentos favoritos de quienes están a favor de los instrumentos 
mecánicos en el canto a Dios, es que las palabras que en el Nuevo Testamento 
hablan del cantar, en el griego tienen otro significado, relacionado 
estrechamente con los instrumentos de música. 


Veamos la traducción que el Diccionario Vine hace de esas palabras. 


En el pasaje de Hechos 16.25, la palabra cantaban es traducción de: 
humneo (tuve, G5214), relacionado con humnos. 
Se usa: 
(a) transitivamente (Mat 26.30; Mar 14.26), donde el himno era aquella parte 
del Hallel que estaba integrada por los Salmos 113-118. 
(b) intransitivamente, donde el verbo mismo se traduce cantar alabanzas o 
himnos (Hch 16.25; Heb 2.12). 
Los Salmos, por lo general, son llamados «himnos» por Filón; Josefo los 
denomina «cánticos e himnos». 


En los pasajes de Efesios 5.19 y Colosenses 3.16, la palabra cantando es 
traducción de: 

ado (adm, 6103), se usa siempre de alabar a Dios: 

(a) intransitivamente (Efe 5.19; Col 3.16). 

(b) transitivamente (Apo 5.9; Apo 14.3; Apo 15.3). 


En Romanos 15.9, 1Corintios 14.15 y Santiago 5.13, las palabras cantaré y cante 

son traducción de: 
psalo (ywóWiow, G5567), primariamente puntear o rasgar, y luego tañer un 
instrumento de cuerdas con los dedos, y de ahí, en la LXX, cantar con un arpa, 
cantar salmos. Denota, en el NT, cantar un himno, cantar alabanzas; en Stg 
5.13 (RV): «cante salmos» (RVR, RVR77: «cante alabanzas»); en Rom 15.9; 
1Co 14.15, dos veces, se traduce con el verbo «cantar»; en Efe 5.19: 
«alabando», donde, para el término precedente, ado, traducido «cantando», 
véase CANTAR, A, N9 1. 


El vocablo griego psalo, es el que más polémica causa. Los liberales afirman 
que su significado es “cantar tocando”. Ellos ignoran voluntariamente la 
etimología y desarrollo de las palabras. 


Como bien explica el erudito Vine, la palabra inicialmente tenía el significado de 
“puntear o rasgar”, sin más especificación. 

Luego viene a significar: “tañer un instrumento de cuerdas con los dedos”. 

De ahí que la Septuaginta traduzca: “cantar con un arpa, cantar salmos”. 


Mas, para los tiempos del Nuevo Testamento, la palabra sencillamente significa: 
“cantar un himno, cantar alabanzas”. 


Debido a ello, todas las versiones de la Biblia traducen este vocablo como 
“cantar”. Ninguna versión de la Biblia en el mundo traduce “cantar tocando”. 


No solamente los eruditos en griego así lo enseñan y los expertos traductores de 
todas las Biblias así lo interpretaron, sino que la Iglesia Ortodoxa Griega, jamás 
ha utilizado en sus cantos instrumento de música alguno. 


Las preguntas que surgen son: ¿Sabrán nuestros amigos liberales algo acerca del 
idioma griego que todos estos expertos ignoran? 
¿Sabrán algo acerca del griego, que los mismos griegos ignoran? 


¿Tendrán ellos razón y todas las Biblias del mundo estarán equivocadas? 


Ahora, si la palabra debe ser traducida “cantar tocando”, luego seria 
mandamiento para todos, cantar y tocar un instrumento al mismo tiempo, y no 
solo que la asamblea cante y un grupo selecto toque instrumentos. ¿Lo hacen así 
los liberales? No. 


Su misma practica, surgida de su ignorancia inducida, los hace desobedecer la 
misma correcta traducción que tanto defienden. 


Es falso entonces que las palabras originales griegas enseñen algo distinto a lo 
que tenemos en nuestras traducciones de la Santa Biblia. 


OTROS ARGUMENTOS 


Cuando se les demuestra bíblicamente que no existe sustento escritural para el 
uso de instrumentos mecánicos en el canto del cristiano a Dios, surgen muchos 
argumentos nacidos de la lógica, a favor de su introducción. 


“No está prohibido” 
Este argumento es la base fundamental del liberalismo al interior de las iglesias 
de Cristo, afirma que está permitido todo aquello que en la Biblia no esté 
expresamente prohibido. 


Su misma practica evidencia su hipocresía y falta de consistencia, pues ellos 
mismos no ven como correctas practicas que no están expresamente prohibidas. 


“No es malo” 
En ocasiones se defiende el uso de instrumentos, así como otras novelerías 
liberales, con el argumento de que no es malo. 
“¿Qué tiene de malo crear escuelas para predicadores? ¿Qué tiene de malo hacer 
orfanatos para los niños?” 
La cuestión no es si la obra en sí es buena o es mala, la cuestión es si es obra 
bíblica para la iglesia o no, si determinada practica tiene sustento y base bíblica 
o no. 


“Nos gusta” 
Hay quienes dicen que la música instrumental favorece la receptividad 
espiritual, es agradable al oído; otros dicen que así se atrae a más visitantes, que 
gusta más a las personas. Aun otros dicen que les gusta mucho la música 
instrumental, por lo tanto a Dios también le tiene que gustar. 


¿Se imagina todo el cumulo de cosas que estarían aprobadas en la adoración, 
bajo el argumento de que nos gustan? 


Para el cristiano, es el contenido estricto de la Palabra de Dios lo que sigue, y no 
sus gustos o preferencias personales; así lo hace y así enseña a los demás. O 
acaso cuando evangeliza dice: ¿cumpla usted con aquello que guste, o haga lo 
que a usted le agrade para ser salvo? 


LAS ARPAS DEL APOCALIPSIS 


Quienes están a favor del uso de instrumentos en el canto a Dios, tienen como 
excusa la supuesta presencia de arpas y de arpistas en el cielo mismo. 


Se dice que, si pueden existir delante de Dios mismo y en la misma eternidad, 
¿Por qué no aquí en la tierra, durante el canto de la iglesia? 


Vamos a leer los pasajes, acompañando su análisis con las notas del hermano 
Bill Reeves: 


Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro 
ancianos se postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de oro 
llenas de incienso, que son las oraciones de los santos; (Apocalipsis 5.8) 


-- arpas y copas de oro -- Dos son los objetos mencionados en este 
versículo, y no uno. ¿Es literal el uno y simbólico el otro? 
Si las arpas son literales y por eso se nos permite usar instrumentos musicales 
en el culto a Dios, también son literales las copas llenas de perfumes y debemos 
usarlas igualmente en el culto a Dios en la iglesia. 
Que haya arpas literales en un dominio espiritual es totalmente incongruente. 
Además, si este versículo prueba la autorización del uso de arpas en el culto de la 
iglesia, entonces prueba que cada uno tiene que tener su propia arpa. ¡Ni los 
sectarios pueden aceptar esto! 
Según Efesios 5.19, el corazón humano es el instrumento en el cual los santos 
alaban a Dios. 

El "arpa" significa alabanza, como las "copas" significan las oraciones de 
los santos. 

Ellos ofrecieron alabanza (véase el versículo 9) y oraciones. Las "arpas" y 
las "copas" son signos, y los signos no pueden representarse a sí mismos. 


Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un 
gran trueno; y la voz que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas. 
(Apocalipsis 14.2) 


Hay muchas comparaciones en este libro simbólico. Nótese la palabra 
"como", usada tres veces en este versículo. Las tres comparaciones sugieren lo 
majestuoso, lo sublime, y lo constante de la voz que Juan oyó. 

Este pasaje no apoya la práctica de usar instrumentos mecánicos de 
música en el culto de la iglesia a Dios. El texto dice, "y la voz... era como...”. Juan 
no oyó arpas, sino una voz. 


Además, notemos: 
(1) lo que oyó fue asunto en el cielo, y no sirve de autorización para prácticas en 
la tierra. 
(2) El texto no dice nada acerca de los redimidos (los 144,000) tocando arpas, 
cosa que esperaríamos si hoy en día la iglesia debe usar arpas (instrumentos 
mecánicos de música) en el culto aquí en la tierra. 
(3) Este pasaje habla de una pluralidad de arpas, cada uno tocando. Si esto 
autoriza algo, sería que cada cristiano debe tocar algún instrumento mecánico en 
el culto, y no solamente uno solo tocando por los muchos, como es el caso en las 
iglesias humanas que usan pianos, órganos, etcétera. 


La verdad es que Juan no vio arpa alguna. Oyó una voz que era como 
algunas cosas mencionadas. 
La voz vino del cielo. Por eso concluyo que aquí Sión significa el cielo. 


Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los que habían 
alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, y su marca y el número de su 
nombre, en pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios. (Apocalipsis 


15.2) 


-- Vi también... fuego -- El "fuego" de esta frase puede simbolizar las 
pruebas por las cuales los santos pasan en esta vida. (Considérese 1Pedro 1.7). 
También puede simbolizar los hechos de juicio que Dios hará a favor de sus 
santos perseguidos. 


-- y a los... de vidrio -- Los victoriosos sobre la bestia toman una 
postura de victoria sobre este mar de vidrio, que tal vez simbolice los hechos de 
juicio justo de parte de Dios (versículo 4). 

Estos hechos son claros y abiertos, evidentes a todos. 


-- con las arpas de Dios -- = símbolo de alabanza. No son arpas 
literales, como tampoco son literales la bestia, la imagen, y la marca de este 
versículo. 


CONCLUSIÓN 


Como podemos ver, es un error pretender apoyo para la música instrumental en 
la adoración de la iglesia, tomando como pretexto pasajes de naturaleza 
simbólica. 


Para ello, los instrumentales deben cometer varios errores más en cadena, como 
seleccionar arbitrariamente los elementos que a su juicio personal son literales, e 
ignorando aquellos que no convienen a su idea inducida. 


Y los ignoran, porque se dan cuenta de lo ridículo de tomarlos literalmente. 


Además, son incongruentes en su práctica con el resultado de su mismo análisis, 
pues lo aplican a capricho, validando elementos pero cambiándolos por otros. 


No hermanos en el cielo no hay y nunca habrá materia, como no habrá fabricas 
de arpas ni copas de oro. 


Desgraciadamente, tampoco estarán allá quienes causen división al cuerpo de 
Cristo, malinterpretando, torciendo y añadiendo a las Escrituras, introduciendo 
prácticas anti-bíblicas en la adoración y obra de la iglesia del Señor. 


CONCLUSIÓN 


Cabe mencionar, que tanto las iglesias de Cristo en sus cuatro primeros siglos, 
como la Iglesia Católica en su fundación, la Iglesia Ortodoxa Griega, hasta los 
movimientos protestantes surgidos del catolicismo, jamás usaron en sus cultos 
instrumentos musicales. 


La primera en usarlos fue la Iglesia Católica, según algunos historiadores, 
aproximadamente en el año 670 después de Cristo. 


Los diversos grupos religiosos surgidos de la reforma protestante rechazaron en 
su totalidad y de una forma violenta los instrumentos en la adoración, hasta que 
poco a poco fueron introduciéndolos. 


Concluimos entonces, que el uso de instrumentos musicales en el canto del 
cristiano o de la iglesia a Dios, no es conforme a la voluntad de Dios revelada en 
su palabra; es una doctrina extraña y ajena al texto sagrado. 


Dios le bendiga y gracias por su atención a este escrito. 


Tonalá, Jal. Enero de 2013 


“Solo las instituciones carnales han sido rechazadas, tales como la 
circuncisión, el sábado, los sacrificios y la distinción entre alimentos. 
Asimismo, también las trompetas, las arpas, los címbalos, etcétera. 
En lugar del sonido de estos, tenemos un sustituto mejor que lo es la 
música que procede de la boca de los hombres”. 

Aniceto (98-166), obispo de la iglesia en Remesiana, Yugoslavia. 


